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-¡En misa'l-repitió Pepe, sorprendido, 
pero sin mostrár enfado. . 

-Si, como está aqui Tirso, ¡comprendes! 
11erá por II o disgustar le. 

-Eso debe de ser. 
No a:fíadió una pálabra, más no le pasó 

inadvertida la novedad. La madre habia ido 
á misa. iSeria realmente sólo por deferencia 
á su hijo, ó habria habido por parte de és~e 
alguna instigación1 Ambas cosas eran cre1" 
bles. "Si lo primero, .... pensaba Pepe-nada 
hay en ello de particular: si lo seg;1nd ), ~al? 
será que mi hermano empiec~ as11 poqu1to a · 
poco, y acabe pretendiendo que nos hunda~ 
mos la tabla del pecho á pufi.etazos. Sea. ~o 
que fuere, 'no estoy desprevenido: ello dirá. 
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Dofla Manuela era incapaz de aquilatar 
la importancia que tenía aquella brusca in~ 
gerencia de su hijo mayor en la vida de la ca­
sa, pero se acobardó ante la idea de que entre 
ambos hermanos pudieran surgir desa venen, 
oías graves que desazonaran al padre. En 

. cuanto á poner remedio, sólo se le ocurrió im­
pedir teda explicación entre Tirso y Pepe. Pa• 
ra esto esto era forzoso prestar asentimiento 
a\ los deseos de aquél, ir á misa, someterse á 
prácticas devotas y cederá su voluntad, como 
antes habfa cedido y se hablia plegado á la 
carencia de espíritu religioso que siempre de• 
mostrar0n el marido y el hijo menor. Doble• 
góse, pues, deseosa di, evitar contrariedades 
y su primeracto\desnmi8i.ón fui ir á ~misa, 
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amenazas de Tirso. lograran que cayé5eis en 
exageraciones: en cuanto á pia.pá, y á mi, no 
hay quien nos hag,1., por ejemplo, ayunar, co~ 
mer de viernes, ni cometer tont11rias por el 
estilo. 

- No creo que se meta en eso. 
-Conviene precaverlo todo. Si esto ha slt 

do cosa de Tirso y ha empezado por hacerla 
ir .'i misa, luego querra que confiese, vele al 
Santfaiwú y vaya álas Cuarenta Horas, con 
todo 10 cual verás como anda la casa y se des, 
cuida el atender á papá. 

-Ya estás creyendo que se nos ha entra-
do la L1qní,;,,1\óu por la puerta. 

-1li.lagro será qu-3 no pretenda hacernos 
á to,lns beatos. 

En aquel momento sonó la campanllia y 
l,erl , ... Jia corrió á abrir. Era Dofia Manuela, 
'111" al hallarse frente á Pepe se sintió inmu .. 

-¡De qué color era lacasullat-le pregun• 
tó él bromeando. -iY por qué te quedas asi, 

· mamá? ¡Ni que fuera yo un guardia civilf 
-¡Cómo tienes esas ideas! 
.-No vayas á penear · que me enfado: ni 

tengo derecho, ni hay por qué. Pero sentina, 
si anda en ello la n_i.ano de Tirso, que lliC&b& 

• 

por sorberte el seso . . . esas de t y te convierta en un;¡. de 
vo as que se com~n los santos. 

l 
. . -Tanto, no; pero un poco de reli"'t'o'n n 

v ene mal. .., , O 

-iComo de cuando en cuando u.na pur al 
cant;Que te oiga tu hermano, y disputag al 

-Tienes razón: más vale que no m . 
porque acabaríambs riñendo. e mga, 

por ;~!~:ds~ijo, no tengamos algún disgusto 

-<Pormí no , 
Con tal que él 'n ' ~ama: puedes estar segura, 

. que nos demos ~~~remde las cosas y pretenda 
as e agua de Lourdes. 

--¡Te advierto que á , 
nada! He ido á m· mi no me ha dicho 
me parecía feo ... 1~a porque, estanuo aquiél: 

Esta disculpa no e · 'il .. 
gada fué par p x1g1. a, m siquiera ro• 
cupo' duda deª epe un. rayo_ de (uz: ya no le 
obra del otro iue l~s idas a la igle~rn e1·an 
ner m.urha . . rop~sose desde entonces te­
la pr d . pacrnncia, observar, exag'-'rando 

u encia Y preparar" , en' · ' ~e a contra t1· .. 1, r 
ergwamente el influjo de su hermano cd:i • 
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lo que pueda sobrevenir. Esfás éxpüesto á 
que se convierta la casa en un refiidero de 
gállos. 

- ¡Primero le tiro por la ventana! 
- Créeme; nada de violemiia. Lo que de..-

bes evitar, ante todo, es que tu padre sufra 
las consecuencia~; y figúrate la pena que le 
ocasionrias disputando con Tirso. 

- Entonces, iVOY á cruzarme de brazos¡ 
-Nó: debes reflexionar mucho le que ha, 

gas; y.,. vaya, chico, no pensaba contarte na, 
da; pero ya que hablamos de esto, allá:~= es~ 
toy seguro de que te harás cargo de m1 situa· 
ción. 

Calló Millán un instante, como dudan(\o 
si decidirse á hablar, viendo refl.ejáda la imi 
paciemlia en el rostro de Pepe, cüntín,uó de 
estemodG: 

::-Me parece que no vuelvo á poner las 
pies en tu ca'la, -al menos por ahor-a. · 

...... ¡Por qué, si allí na~ie te ha ofen iido! 
-Vamos por partes. No es nueva para 

tí la noticia de que yo quiero á tu hermana. 
- Y"que mis padres y yo nunca lo hemos 

llevado á mal. Nuestra situación .... 
'-N 0 se trata ahora de eso: sé como vi vis, 

y no me ofende.rás suponiendo que yo me ha, 

7a P dido fijar en si tenéis ó no tenéis. Leo• 
cadí~, pudo decirlo sin vanagloriarme •.. yo 
la quiero, ¡eh! pero ella, vamoa, me parece:á 
mi qlie tambien daba· sefiales de querermei 
J digo daba .... 

""'Tú me decías que si estaba yo de mo, 
nos con la otra, y ahora resulta .... Esa son 
cosas vuestras. A tí y á ella os sé de memoria: 
total, cuatro días de enfado. Ninguno de vo· 
sotros es capaz de portarse mal . . .. y si rifiís .... 
iYO qué le voy á hacer? 

-Escucha y ten calma. Mucho me equi• 
voco, ó lo que me sucede está relacionado con 
.tu hermano. 

Pepe, al oír esto, se paró en medio de la 
acera, mirando á su amigo cJn la mayor cu­
riosidaGl. 

- Si, con tu~sefíor hermano. Leocadia no 
se muestra oomigo igual que antes, ni tan 
expresiva, ni tan carifiosa .... ha variado mu-

. cho, y la mudanza cc,incide con la Jlt>gada de 
'l'irso, mf'jor dicho. C"n las idas de tu madre 
á misa. En una palab ·a, temo que, a~í como 
há influído en dofia Manuela para <pe rece, 
trata de conseguir que tu herma, a no me 
quiera .... Le seré antipático .... q1¡é sé yo 
porqué. 



:lS3 IACmN OCTA 'flO PlCOIC 

-Eso á él ¡qué le importa! ¡Y por qui 
has de serle antipático? 

-¡Pareces bobo! ¡N0 me ha oido hablar!. 
¡No sabe que pienso como tú y tn padre! ¡No 
viste la cara que puso el dia de la discusión 
sohre las iluminaciones origen de lás pedreas 
á los retratos del Papal Me parece que sien­
do cura, y con su vehemencia, tiene bastante. 
Lo menos creerá que la chica está en amores. 
con Pedro Botero el dt las calderas. 

-tSupones que ha hablado á Leo en con,. 
tra tuya! 

-,No lo sospecho: estoy seguro, como si 
lo hubiese oido. 

-¡Y te fundas! .... 

-Un libro te ha puesto de mal humor 
. otro me ha hecho á mi comprender lo que 

sucede. Ya sabes que tu hermana siempre me 
está pidiendo libros que leer; y que yo la lle~ 
vo novelas; á una mujer no le vamos á dar la 
colección legislativa. Pues bien; el domingo 
pasado, al devolverme el penúltimo tomo de. 
Nuestra Señora de París y otro de lvanhoe. 
me dijo: -"No me traigas más, Millán; ahora 
no puedo distraerme, tengo mucho que tra • 
bajar." 
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-No es verdad: hace dos semanas que no 
le dan lábor. 

--Por eso advertí lo que ocurría. Al peco 
rato, tu padre, sin sa]:¡er que Leocadia se re .. 
sistía á que yo la llevara lo que faltaba de 
Nuestra Señora, me dijo delante de tu herma, 
na que no tenía trabajo, y ella se marchó del 

_comedor en seguida Cuando nos despedimos 
en el pasillo la pregunté á qué obedecía aque. 
llo y respondió con evasivas. En esto salió 
Tirso de su cuarto y, c0mo quien está entera, 
do de lo que oye tratar me dijo:-"'"¡A qué in" 
sistirl No ve vd. que no quiere leer indecen, 
ciás!" 

- ¡Y qué le cont@stastei 

..,__¡A tu hermano y en tu casa! Callar y 
marcharme; pero, lo confieso, me dieron ga~ 
nas .de meterle un tomo por los hocicos. ¡Lo 
menos se ha figurado el hombre que llevo á 
la chica libros de mal género! · 

-¡Qué burro! 

--Falta lo mejor. Era la primera vez que 
Leo y yo nos separábamos así, poco menos 
que incomodados, y me faltó tiempo para 
volver el lunes. ¡Te acuerdas de que fuí por 
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la tarde con el pretexto de las pruebas y estn · 
Te hablando con ella! 

,.;; Sigue, sigue: ¡y qué te dijo! 
-Hombre, hay C(')Sas que no se pueden 

-explicar punto por punto. Ya comprendes tú 
la diferencia que hay de una mujer carifíosá, 
que le rebose la satisfocción de verse querida, 
á estar fría, esquiva, como á quien no se le 
importa nada del hombre que tiene al la­
do. 

- Pues una de dos: ó estás equivocado, y 
no hay nada de lo que sospechas, ó Tirso tie­
ne la culpa; y en este caso, no cabe quda, en 
mi casa va á haber · más guerra civil qq!} eµ 
-el Norte. 

-Mucho lo temo; y respecto á lo que 
venlamos hal:>la;nµo, creo q® L,eo no está 
y¡:i,pormí. 

--' Vamos con tiento. ¡Tienes algún Jio, al· 
gún trapicheo que sabido por ella la halla 
enojodo! 

--Nó: palabra de honor. 
- -Bueno; pues yo vondré las c9saii en 

claro. 
--Te advierto una cosa. No pensaba for. 

malizar aún la ctiestión por.: .. por falta .de 

11. -il'tllihso 

eiiáttos; pero puel!to que han v1:1nido rodadas 
las cosas, conste qu11 tu padre y tú podéis con­
siderarme, si queréis, como de la casa; ientien­
de~!.-. ~ tendió á Pepe la m\ül.o, que él estre, 
cho carifíosamente. - Y.:a lo sabéis como 

. ' 
acostumbran los _titulo~: os pido, la ma-
no .... 

-Yo te prometo que saldremoa de dudas. 
- ¡Qué vas hacer! 
- Poco he de poder, ó despejo la situación. 

En la primer conversación que tenga con Tir­
so, le quito la careta. ¡Veremos quién lleva el 
gato . al agua! 

Ei:i seguida ávívaron el paso, esperándose 
al llegar c~rca de la calle de Botoneras, don~ 
de se despidieron, quedando Millán algo espe• 
ranzado con la intervención ofrecida. Pepe en­
tró á su casa de puntillas, abrió despacito, por 
no . despertar á los que dormían, encendió la 
vela que á prevención dejaba Leocadia en 
una palomilla del pasillo, se entró á su cuar· 
to y se acostó, pensando en los sucesos é ideas 
que le interesaban/en aquel recelo que le ins­
piraba su hermano, en el cariño qne tenía 
á sus padres y en las complicaciones que te": 
mía. 

Luágo, serenándose su il.nimo, se acordó de 




